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I yi}a$:veces se hab'^ del porvenir 
de España en África, oti-as de la 
influencia de nuestra raza en Amé
rica. Todo ello está muy bien; pero 
mientras tanto Espafia, la patria 
madre se despuebla, se aniquila, se 
deshaqe, efecto de la intensa emi
gración, que crece y crece en pro
porciones aterradoras. 

En dos años han salido por sola
mente dos puertos, los de Coruña 
y Vigo cerca de ciento cincuenta 
mil emigrantes españoles, lo cual 
quiere decir que cada lustro dismi
nuye la población de Es(»ña^nun 
millón de compatriotas, pues á las 
indicadas clfra<; por dichos puertos 
es p|-eciso agregar las correspon
dientes á otros muchos, 
i Comarcas enteras, como en al

gunas de Almería y oti«s de Saia-
t^anca desaparecen. ¿A dónde van 
ms habitantes? A cualquier parte 
donde puedan vivir, unos al África 
otros á América. 

Una Espafia nueva se está for
mando allá en las pampas argenM-
n^s. La emigración española es 
tan grande, tan .continuada^ tan 
intensa, que la.s oficinas de emigra
ción de Buenos Aires no pueden 

•: atender á organizar la distribución 
de tantas gente nueva como cons
tantemente Vtgo. procedente de 
Espafia. 

Nuestra patria, como ha dicho 
un eminente publicista se está va
ciando en 'a Argentina en cuyos 
territorios inmensos surgen pue
blos, ciudades, haciendas que bro 
tan alrededor de las estaciones de 
ferrocarri'es, en las regiones dila
tadas desde los Andes hasta el mar 
poblaciones y pueblos qué reme
dan el aspecto y hasta el nombre 
de' las poblaciones españolas. 

Entre tanto, aquí hablamos de 
la influencia española en América, 
de la penetración comercial en 
África y nos vamos extenuando, 
nos vamos muriendo, nos vamos 
aniquilando más cada día, por ca
recer de una verdadera y sa'uda-

: ble polftica n((cional. . 

fm el le i^ AlcaMe 
. Todas las tardes, á esa hora en 

qae la calle Mayor se ancaentra más 

coocorrida, se , produce en dicha 
céntrica vía un espectáculo, más pro
pio de Aduares Atiicaoos, que de po 
blaciones caltas como la nuestra. 

Una mendiga idiota ó borracha, 
iio hemos podido definir todavía el 
caso—produce teooraena: alboroto, 
azuzada por unos cuantos go'tos que 
ameuizan las horas de la %iesta, á 
costa de la infeliz mujer. 

Los guardias permanecen sordos i 
los gritos y a'i alboroto que se produ 
ce y las gentes que se encuentran 
sentadas á las puertas d6 los cafés y 
circuios de recreo, protestan'de lo in 
nobie>del espectáculo. 

Como el señor Alcalde na debe te
ner conocimiento de e$tf! hecho, le 
suplicamos que dé las órdenes opor
tunas á sus agentes para que esa 
vieja mendiga sea recluida en sitio 
adonde no puedan llegar hasta ella 
las burlas brutales de esa cuadrilía de 
golfos. 

AFRODITA 
Venus, la de los Mnoaadotados 

que nutren dr. vigor savias y rosas; 
ia que al mirar derrama mariposas 
y al sonreír florecen lOs collados; 
la que en almas y cuerpos congelados 
fecunda vierte llamas generosas, 
de EroB á las caricias amoioisu 

' «steata sas lopajas dneelados. 
Klla es lafuerzi viva,' el soplo ardiente 
'̂Jde cuanto sueña ^fozi, piessa y siente; 
de citaato canta y de vibra y ama. 

^ la «I oüh> es candor, eco en tai risa, 
en tí agua canción, teao «n la brisa, 
ascua en el corazón, ü(>r en la rama. 

Salvador Raeda 

Un banquete 
Nuestro querido amigo p. Manuel 

Dorda y Mesa, Tesorero de ía Aso-
ción de la Prensa, fué obsiequiado 
anoche coa un banquete por sus con
socios,testimonio de gratitud por sus 
acertadas gestiones en la organiza
ción de )a corrida recientemente cele-
bfads por dicha Alociación, 

Reinó en tan fiimpáticQHBcto la más 
franca y cordial alegría, pronuncián
dose algunos brindis al destaparse el 
champagne á ¡os coales contestó el 
Sr. Dorda y Mesa con uno muy elo-
cof.otC-dandoá todos ias gracias por 
la dî stinción que se le tritnitaha. 

Asistieron: D. Vicente Péret Pas-
cúfllft). Ginés Zamora, D. Meandro 
BsCribano, OvGiñés de Ati^i, García, 
O Ealijsio Torrééiitas,,don^Miguel 
Pelayo, D. jFraaeisco Rentei^ don 
MsíDoel Zamfirat don Fn|tici«:o Por-

tea, D. Antonio Martkiez Mnñoz, don 
Antonio Pnig Campillo,.don José Pa
lacios, D Manuei Antón, D. Francis
co Balibr«a, Q. Manuel P. Uiía Mesa, 
D. Federico Maestre, don Alberto Ro
bles, don Andrés Martínez, don En
rique Martínez Muñoz, D. Federico 
Amaré, D. Francisco Torai, D. An 
dris Piazas, don José Agniíar, don 
Joan Bartbe, D. Pascual Martínez 
Moreno, O. Pascua! Martínez Smith 
y D. Federico Torrecillas. 

Notas municipales 

ÍAiei t tg, iAt^ylA m i A p 

Fué de muy corta duración y de 
escasa importancia, comenzando á 
las cuatro y media de la tarde bajo la 
presidencia del Sr. ^&$ Gilabert. 

Asistieron los concejales AÍcaráz, 
Pinero, Madrid, Romero, A âjra y 
Gómea Rnbio. 

Se aprueba el acta de la sesión an
terior y acto seguido sin discusión al
guna los siguientes asuntos puestos al 
despacho: 

Dictamen de la comisión de policía 
proponiendo se conceda licencia pa
ra construir una casa es Los Dolores 
4 D. Andrés Martínez. 

Otro en igual sentido á don Juan 
Paredes para edificar en Los Burre
ros. 

Otro áD. Ginés Muller Raja para 
instalar prgvisioncilmente en el mue
lle una barraca destinada i Pescade
ría. 

Id á D. Antonio Méndez para ins
talar otra barraca en la calle de Gis-
bert. 

Ei Sr. Alearás, pide que para la se
sión próxima figure en la orden del 
día el expediente sobre el matadeio 
de aves. 

Asi se acuerda y se levanta la se
sión. 

BL BCÓ DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios 
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 
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Notas Alegres 

Actualidades 
No cabe la menor duda. 
La corteza terrestre, está sintiendo 

el influjo de la kilométrica cola del 
pavoroso Halley^ 

A medida q,ac.sc: aproxima el día 
aefialado en e| programa qne los as
trónomos han hecho, del recorrido 

del planeta «coludo», las variaciones 
atmosféricas son cada vez más raras. 

Hay dias que amanecen con un 
frío propio de Enero, después sopla 
un viento huracanado, más tarde se 
eleva e' termómetro iuego se encapota 
el cie'o y después nos quedamos en la 
plácida temperatura primaveral. 
,No hi^ que darle vueltas al aslrñto, 

lá cola de ese cometa se trae muchas 
cosas y ninguna buena. 

Preparémonos para presenciar ios 
fenómesos atffiosfécieos qae se oca', 
sionen, y sea lo que Dios quiera. 

Como según profecías de los astró
nomos, saldremos ilesos dé la 'visita 
de üaMiJ, nsfiftatiQ m»J«4J' A5°°; 
tamicnto, que ya está autorizado pa
ra instaiar la feria enielmáelle de Al
fonso XII vaya prepnráadote para 
que en el presente año, y ducaí^ ese 
lapso de tiempo de feria y baños, se 
realice UD buen programa de, festejos 
con fil fin de que la aniípación no de
caiga dnrante la estación veraniega. 

•*• 
l>e pocos díaaá esta parte el mato

nismo yiene dando s^fialea de vida 
en esta ciudad. 

Con frecuencia vienen cometiéndo
se crímenes motivados por la ven
ganza ruin, la borrachera agresiva, la 
incultura salvaje, y la bestia humana 
campea por sus respetos, causando 
horror i las almas generosas y tríste-

HM^^{J»r^|ea«'«^esívas qde 
enfrene á la sociedad y alefe de eila á 
esos matachines qne viven á ¡merced 
de la navaja. 

OTEMA. 

Pioclamado jNt soiameate ei nuevo 
Sobei^no de Inffiaterra, S. G, M. el 
Rey Jorge V. parécenos oportuno re
cordar á grandes rasgos so personaU* 
dad. 

El nacimiento no hdbfs destinado 
al Trono KI Príncipe Jorge Federico. 
Darante la mayor parte de sa vida, 
hasta U edad de veintisiete años, no 
acarició ésa esperanza. Su hermano 
mayor, el Duquo dé Clárense, al que 
amaba proiundamente, era el Prínci
pe heredero presunto. Fué sil infan
cia dichosa y sencilla. En 1877 co-

^I|^al<iaí9« apire^dlraje, tnarino, em-
fñtr^nárt coii éi #uque oé Cl«rence 
¿ bordo del barco escuela «Britannia», 
y cuatro aftos más ^rde pasaban ara
bos á bordo del f£racc'bante>, donde 
resitzai'on un î iaj[e de (drciin.-navega-

ción que duró triMKfií«l, visitando en 
ese tiempo las Indias-^{diéntales, la 
Amério« del Snr, «1 Cebo, | Australia, 
Japón, China, Sjjuapqpre y'Ceylán. 

, ., En la primavera de 1882 visitón los 
dos Príncipe* Egipto, Tierra Santa y 
6recta< Tras de corta permanencia 
f^iqtgiaterra, marchan á La^^htie 
paá-a aprenderjli{^snc|és,, y afll p ^ 
manecen h«>it»~î %; Esfantscha sefia-
ia el término ds ÍJ9k Intimidad fraternal 
de los años felices en que Icis dos Prín
cipes sólo vivieron el uno parael otro. 
El duque de Clarence se dirige á 
Cambridge, con objeto de Irse prepa
rando para la gobernación del Estado 

' «aiea4fiuu«Liitíaácy^.]^^^ 
su carrera de marino. Como oficial 
del kCanadá», navega algún |tiempo 
Pp%*S^^^ americanas, y en Oct:abre 
de 1885, previo él corr'éspoĵ d^hte 
exMnen .i;|l Gr|enwlch, es nombrado 
teniente áe navfp^ pa^anflp á piestar 
servicio á bordo del .barco jUmirante 
«Alrxandre». que «rl^aha «1 pabe-
t'ón del Dtiqoe d̂ ^ Edimborgo,^ co
mandante en jf fe de la eseaadra del 
Mediterráneo. 

do ótmMtísiú ^m-biúcéío'fmm», 
,fj papte con riio^o á las Aniiltas. El 

otoflosiguienite representa á lalleina 
en (a inaugura(;ión de la Eypoajición, 
de Jamaica. jBl 4 dé Agosto de 1I91 
retorna á Inglaterra, ya ascendido á 
capitán de navio, y va 4 reunirse pon 
su hermanó el Duque de plareñce. 
Ambos jóvenes se confian sus Impre
siones y 9US proyectos. £1 heredero 
del Trono da cuenta al Frlncipe |or-
ge de sus amores con Ift Princesa Ma
ría de Tek, de «May», como familiar
mente la llamaban. 

Trasjde esta corta entrevista sepa
ráronse de nuevo. Jorge regresó á 
Sandringham, dispuesto á cazar y á 
divertirse. Una fibbre tifoidea le re
tuvo encerrado. Apenas había el en
trado en Ja convalecencia, cuando su 
hermano enfermó á su vez, murió^ de 

^una pneumonía, el i4 4* F«bre<"o, de 
1893. El dolor de la familia Re^f fué 
inmenso. Nadl(| lloró tanto . como él 
hermrno menor, á qaien,. aquella Jm-
prevista muerte conyettíl en herede
ro presunto del Trono. La vida libre 
del marino habla CQ|ic|aído. l^s gra
ves respo^bijidades de uii? ^ r o n a 
futura pesaban an adelante sobre el. 

Entonq»a> te desarrolfó una ,^|ito> 
ria qpnraoyedgra, ,,sém<Üante á la de 
David Qopperfiejd, QMifia^ por Po- ' 

¡ r II, moribunilfi, al ^ o r ¡ de ^ n é s . 

Jorge se cásó con la prometida de 
su difunto hetmino, la Princesa Ma
ría de Teck, de quien ambos tanto 
hablan hablado % ultima vez que se 
yleron en Dablin. 

Había tenido MatU de Teck una 
infancia triste. Luego, colocado des • 
di muy joven ante las cespotisftbiti-
dades de la vida, obligada i dirigir 
ia casa de un p)dre pródigo, habla 
adquirido una madurez precoz. Nin
guna otra en condiciones de ser una 
esposa tan seria y tan digna. 

A la muerte dé áu hermano, Jorge 
fué hedió £^if«#si<¥««k, y entró 
en la Cámará'dé |ti«) SJores. 

_, . fe,,reprte i e ^ l i ^ n a ^ ^ ^ ^ en 
1901, convirfió al Duque de York en 
Principe heredero. O ^ ««te táiácter 
fué á Austrafia para presidir liíinau» 
giración del primM Pagamento d« la 
nueva Confederación. 

El ^Prindpe regresó á Ing^terra 
en Noviembre de i$oa, despoóf de 
haber visitado fa nueva Z^wMíí, el 
África del Sur y el Onadi . A su 
regreso pronundó en el Gaildi^K su 
famoso discurso, en # c«at elftorta-
ba á Inglaterra á despertara» «Mi su 
marasmo, si querte mantener sn ran-
igo entre las Naciones. Í 

El 19 de Abril de 1906 e>t Prffl^pe 
pe Galea pronunciaba otro |(n^>rtan« 
te discurso sobre su visita á His In
dias. 

Dio las gracia» á la Nación por 
habei^é permitido viajittF en un barco 
tan hermoso fomo el «Rienótm», y 
ftíbtttó homenaje de admtra<eión al 
Gobierno de la Iridia por '%u red de 
ferrocarriles y su material. 

Manifestó, además, cuánto le habla 
conmovido la leiift-'d de la India para 
su padre, Eduardo VII. 

«Nuestra visita á los Estados feu
datarios fué lo más interesante del 
viaje. Estuve en relacción con la ma
yor parte de aquellos grandesf Prln-
dpes, y su pobreza de alma, su na
turaleza caballeresca y los éxteásos 
poderes que ejercen para una obra 
i&ltti, me hnn Impresiotiado vtvaxnen-
te. . 

Después de hfti>er elogiado |«o4}ra 
de lord Cnrzon, reiítírdó so c i c l ó n 
c©n lord Kitehener, á cayí adminis
tración militad dedicó alabanzas. 

Resumiendo sus impresiones, el 
¿ l l i y ^ d«;Ga|fSj|#>¡q|wi todas 
aquellas nacionalidades de la India 
tenían una fe completa en la justicia 
absóiiita é iafegrláad de h ley britá* 
nj«i. 
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No fué, pues, más afortunado que la policía, y 
e^o le bizo comprender tod^ las dificultades de 
la tarea emprendida. Resolvió proseguir las mismas 
investigaciones respecto á sus padres. 
. Su madre le había dicho en iQás de una ocasión 

que habla nacidp el 14 de Enero dé 1828̂  y que su 
padre en el afio de 1823, en el piismo mes. 

Consultados los ret̂ stros de aquellos afiós, más 
los dei anterior y* posterior, las Investígáciones no 
produjeron más resultado que el hailâ ô 'dé un 
Luis Rene, en 1824, hijo de padrea descónáddos. 

Tomó nota de este nombre con pocas «ijperan-
zas, sin embargo, porque su madre le babfa habla
do de sus abuelos y recordaba, además, el anillo 
de oro en que estaban grabados loi nombres de 
Renato Federico, que, según la lefiora Motlset, 
eran IM de sa abuelo paterno. 

Pasados algunos dias en proseguir sus pesqui
sas, se averiguó que el LuisRené de que te trata
ba w crió y educó en el hospicio, y qt» á la sazón 
trabajabíi como peón en uh^grénia inmediata. 

El' casamiento de la lefiora MkHiset te verificó, á 
ser ciértes sus afltmacioDes, el 1819, p«ro cónsul-
tédo el registro de catamientos no te halló niogu-
nanofida. 

No le t)uedaba más recurso qae tnocaf á bis p«r-
itSiMs i|ué ftabkii tratado á iu nndre, con teespc-
liittif^ qiil les hnbiesen ccfniádo M tilstorla. 

".''-*^r,.\M¡^<'m^^m'^ í' 

yantándose preclpltadameoft̂ -̂TiPor ahí nol ¡Por 

aqui! 
Y el laaaestfo jbtió una puertecillft de escape que 

comunicaba con una escalera de servido, que Iba 
á parar á itna callejuela solitaria. 

Por alliliizosalirá Rene. 
El recuerdo de Carolina dî le valor á Rene para 

contlnuatsu penosa tarcHi-
-r-|!Pontinuerao8l—murmuró,—M| madre» Que 

yo sepa, ha vivido en dos casas di|tfatas; la áUi-
ma, en la callf de Saint Laúd, alU no tepgo que 
liacet nada, y la primera en la dê Raineraent. Ave
riguaré de dónd^ venia, si ea cpe. se acuerdan. 

Rene sedidgló apresuradamente bu:i# aquella 

casa. 

El Sr. Hamon, interpelado de este modo, dló las 
órdenes oportunas, y acompañaron á Rene á pre
sencia del empleado que debía ayudarle en sus 
p^i^isas. 

El plan de Rene era muy sencillo, pues partía ét\ 
hecho de que los nombres de pila fuesen verdade
ros, lo mismo que las fechas, asi que se reducía á 
encontrar las actas de personas que llevasen los 
mismos nombres, aunque distintos apellidos; y que 
huUesen naddo en el mismo día. 

Sólo que era muy #6c& probable que los dichos 
nombres se encontrasen juntos. Y en cuanto á las 
fechas, aan suponiendo que fuesen exactas, el 
error no se podía teferir más que á un período 
muy cMto, â uncM m ^ s á lo sumo, un afio á io 
más. 

Su QiadfevJ?B|iî f ipv^i potepbi, |lf^ecef, 

JÊ  ciiaoih» á 4 ê a Jni» ique potable que no tu-
vU»iê aú%loi|. veinte afios, é indudablemente que 
Clara tenia sólo afio y medio ó dos menos que él. 

Sentado este precedente y buscando desde 1848 
hasta 18&4, ó sea un periodo de üempo de seis 
aflot, no I odia menos de encontrar ios datos qut 
buscaba, tí acaso existían. 


